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ROY BERNARD BROWN 

POLEN EN ARQUEOLOGÍA 
¿POR QUÉ EL POLEN TIENE IMPORTANCIA PARA EL ARQUEÓLOGO? 

T}ara obtener una visión más amplia de la que ofrecen la cerámica y la lítica, el arqueólogo 
Í debe incluir en sus trabajos de investigación restos vegetales como semillas, cortezas,flores, 
madera y granos de polen, así como de fauna, concha, hueso, cabellos y dientes. La palinologfa 
es una subdisciplina que se dedica al eszudio de polen y esporas producidos por plantas 
vasculares y criptógamas, en otras palabras, estudia la estructura y formación de estos granos 
de polen y esporas junto con su dispersión. 

INTRODUCCIÓN 

La arqueología tiene como objetivo la 
reconstrucción histórica de la cultura 
y la sociedad por medio de sus restos y 
desechos físicos. En sí, comprende un 
rango de estudio de varios niveles que 
van de lo específico a lo general, y com­
prenden desde la vida cotidiana del in­
dividuo común y corriente hasta los 
patrones y mecanismos de cambio en el 
tejido de una sociedad o los conocimien­
tos de una cultura. 

Las relaciones humanas con la natu­
raleza están estrechamente unidas con la 
distribución de los recursos tanto bióti­
cos como abióticos, por lo que se debe 
conocer el impacto ecológico. Las dife­
rencias en la distribución de recursos de 
una temporada a otra tienen tanta im­
portancia como las diferencias inte­
ranuales. La ubicación del recurso y su 
duración ti e nen gran influencia sobre la 
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mabilidad y la densidad de la pobla­
ción de una sociedad. De hecho nues­
-.s conocimientos bióticos y culturales 
limen una interrelación muy estrecha 
~g y Oraham, 1981). 

El arqueólogo requiere de una visión 
más amplia que la que ofrecen la cerá­
mica y la lltlca. Debe incluir restos ve­
getales, como senúllas, cortezas, flores, 
-<lera y granos de polen, asl como res­
lOS de fauna, concha, hueso, cabellos y 
clientes. Cabría añadir la necesidad de 
estudios de análisis de suelos, distribu­
ción espacial, técnicas de fechamiento, 
etcétera. 

LA PALINOLOGÍA 

Cuando el arqueólogo interpreta datos 
palinológicos, debe recordar que el po­
len representa a una planta, de la misma 
manera que un artefacto representa acti­
vidad cultural. Ambos son elementos de 
sistemas complejos. Se debe conocer 
tanto la ecología de la planta como las 
comwúdades vegetales de la cual proce­
de, de la misma manera en que se deben 
conocer los contextos arqueológicos y 
culturales de un artefacto. 

La palinologia es una subdisciplina 
que se dedica al estudio de los granos de 
polen y esporas producidos por plantas 
vasculares y criptógamas (briofitas y 
pteridofitas), o en otras palabras, el es­
tudio de la estructura y formación de 
estos granos de polen y esporas junto 
con su dispersión y preservación. Am­
bos son productos de la división meóti­
ca, pero los granos de polen y las esporas 
funcionan de maneras diferentes. El gra­
no de 'polen contiene el gamefito mas­
culino y debe unirse con el gamefito 
femenino para ,ievar a ca'oo h. mó.étn 
polen-óvulo que le pemútirá seguir el 
ciclo apropiado a su germinación (Lu­
dlow-Wiechern, 1982; Moore y Webb, 
l~~- , 

Aunque el apartado de esta subdís­
ciplina que se dedica al estudio de gra­
nos de polen y esporas, fosilizados o 
subfosilizados, que se encuentran en se­
dimentos terrestres, lacustres y maríti­
mos, es el qu e más se acerca a la 
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arqueología; el arqueólogo nunca debe 
olvidar que existen otros apartados que 
pueden apoyar y facilitar su interpreta­
ción. 

Los granos de polen son moléculas 
que miden desde unas pocas micras has­
ta unas 250 que se forman de tertada. 
Están formados por esporopolenina, un 
polímero que todavla no ha sido identi­
ficado totalmente y que no es fácil de 
destruir, como la celulosa, hemicelulo­
sa, lignina, etcétera. La cubierta extema 
de los granos de polen se conoce con el 
nombre de exina y tiene una gran resis­
tencia, por lo que puede durar millones 
de años. Las características morfológi­
cas de la exina presentan ciertas seme­
)Y.ra:&':. -.?J.~ ?t,mi~n w ;.&.w_i,f~~ 
según la familia, género o especie. 

La dispersión de los granos de polen 
es muy importante, ya que afecta direc ­
tamente la posibilidad de encontrarlos 
en investigaciones arqueológicas. El ar­
queólogo debe reconocer que básica­
mente hay dos mecanismos de transporte 
para los granos de polen: anemófilo y 
entomófilo. Las plantas anemófilas dis­
tribuyen su polen por medio del viento. 
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Producen cantidades enormes de polen 
que van de 70 000 granos por antera o 
cientos de millones por inflorescencia, 
dependiendo del taxón . Existen regis­
tros de que los granos más ligeros y 
aerodinámicos, como los de Pinus, 
Betula o Typha pueden transportarse 
2 000 km de distancia, mientras que los 
granos más pesados, como en especies 
del género Zea, caen casi directamente 
al suelo (Raynot, Ogden y Hayes, 1972). 
Las plantas entomófilas producen poco 
polen, solamente cientos o millares de 
granos. Son más pegajosas ya que la 
exina está parcial o totalmente cubierta 
por proteínas denominadas pollen kitt, 
y son transportados por pájaros, insec­
tos o murciélagos. Por lo tanto, se les 
encuentra en menores cantidades que 
los anemófilos. Durante mucho tiempo 
se consideró que la posibilidad de en­
contrar polen de plantas hidrófilas, es 
decir que transportan su polen por me­
dio del agua, era bastante reducida, sin 
embargo nuevos estudios han demos­
trado que es posible obtener e identifi­
car polen en sedimentos fósiles (Ludlow 
y Palacios, 1987). Siendo más dificil 
encontrar polen de plantas cleistogámi-
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cas, que son autofértiles (Bryant y Ho­
lloway, 1983; Hevly, 1981). 

También la preservación de los gra­
nos debe considerarse ya que existen 
muchos factores que afectan la preser­
vación diferencial de los pólenes como 
son los desgastes mecánico, quúnico y 
biológico. El desgaste mecánico puede 
actuar de muchas formas durante el 
transporte, deposición por actividad 
abrasiva, con cualquier material, o cam­
bios en la temperatura y humedad. El 
desgaste químico se da cuando el valor 
de pH del suelo es mayor de 6.0 aunque 
es posible recuperar polen deteriorado 
en pH hasta 7.0 (Bryant y Holloway, 
I 983; Bryant , 1969; Martín, 1963; Dim­
bleby, 1957). 

Los hongos y las bacterias se alimen­
tan de polen. Éstos los pueden destruir 
totalmente o alterar la morfología de la 
exina haciendo su identificación impo­
sible. Sobre todo, es posible que ciertos 
hongos y bacterias prefieran ciertos ti­
pos de pólenes (Bryant y Halloway, 
1983). 

Como hemos dicho antes, el polen 
solamente representa a la planta y para 
reconstruir la paleovegelación se debe 
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tener conocimiento de la ecología del 
taxón, sobre todo su rango ecológico 
para dar la importancia adecuada a los 
componentes del registro polinico (Gon­
z.ález Quintero, 1987). 

El arqueólogo tiene que ser percepti­
vo en el manejo de los datos ecológicos, 
para combatir una cierta tendencia de 
interpretaciones lineales. Las proporcio­
nes relativas de los valores del polen 
arbóreo, a veces se loman como indica­
dores de competencia directa. Por ejem­
plo Helvy (1981) indica que en el sitio 
de Citadel Sink las variaciones entre los 
porcentajes de Pinus y Juniperus no es­
tán relacionadas con la competencia. El 
pino no es Wla planta local, por lo que el 
polen que llegue a dicho sitio es resulta­
do del transporte a larga distancia que 
no presenta variaciones, mientras que si 
varia la producción local de junípero. 
En consecuencia, las variaciones de las 
proporciones de Pinus y Juniperus co­
rresponden solamente a cambios de las 
poblaciones de juníperos. 

En zonas áridas, por otro lado, las 
asociaciones polirricas que indican el 
impacto humano son muy parecidas a 
las asociaciones pioneras naturales. El 
grupo de plantas denominado Cheno­
Am comprende ambas asociaciones y 
por lo tanto resulta difícil distinguirlas. 
De aquí que los altos valores de Cheno­
Ams han sido interpretados como indi­
cadores de clima seco, malezas alrededor 
de casas, y productos de cultivo, según 
el contexto del caso. En consecuencia, 
se debe tener mucho cuidado al aceptar 
simples conclusiones, sobre todo cuan­
do la ecologla del taxón implica un gran 
rango y no existen indicaciones de tope 
con Wl factor limitante (Fish, 1985). 

En sí, el estudio de la ecología de los 

palinomorfos se aplica a la arqueología 
en dos niveles: cultural y paleoclimáti ­
co. El aspecto cultural abarca las consi­
deraciones de la agricultura, la dieta, 
etcétera. El aspecto paleoclimático trata 
de presentar reconstrucciones, en dife­
rentes escalas geográficas, para identi­
ficar cambios en el ambiente y el 
contexto natural. 

LA AGRICULTURA 

Desde el pWlto de vista palinológico, la 
agricultura se puede ver de dos fonnas: 
durante el proceso de domesticación o 
introducción de la agricultura, de tal 
manera que se va modificando el am­
biente; mientras que ya instalada, se 
identifica la presencia de cereales y ma­
lezas correspondientes. 

Como ejemplo tenemos que en Euro­
pa, lverson ( 1941) detenninó la intro­
ducción de la agricultura durante el 
neolítico en Dinamarca, por medio de la 
reducción de U/mus junto con el au-
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mento de varias malezas. Ttoels-Smith 
( 1960) analizó los restos vegetales, in­
cluyendo al polen y a las semillas recu­
peradas del sitio Muldbjerg, también en 
Dinamarca. Se pudo entonces recons­
truir la vegetación previa a la introduc­
ción de bestias domesticadas y analizar 
la modificación que sufrió la vegeta­
ción a ralz de la introducción de estas 
bestias. Asimismo, Dimbleby (1963 y 
1960) señaló cambios parecidos en el 
paisaje británico durante el mismo pe­
riodo. 

En el desierto de Sonora, Fish ( 1985) 
identificó un complejo polínico de ma­
lezas asociado a los campos de riego y a 
las áreas habitacionales de las pequeñas 
aldeas de la cultura Hohokam, que es 
diferente en la actualidad. Este com­
plejo incluye a los tipos Boerhaavia, 
Spharalcea y Kallestromia cuya suma 
porcentual llega por encima de 35%, al 
40% en los campos de riego y solamente 
entre 6 y 16% en las zonas habitacio­
nales. 

En Mesoamérica, investigaciones en 
sedimentos del Lago de Pátzcuuo 
(Watts y Bradbury, 1982) indican que 
hace unos 5 000 años, hubo una reduc-
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ción abrupta en los valores de polen de 
Alnus y una aparición dramática del 
polen de Cheno-Ams. A éstos, Watts y 
Bradbury los interpretan como los pri­
meros desmontes de milpas. En Meso­
amética, hacia 3 500 años a.p., la 
presencia de polen de Zea, Cheno-Ams 
y pastos indican poblaciones humanas 
practicando el cultivo ele maíz ele manera 
extensiva suficiente como para modificar 
el ambiente (Brown, 1985 y 1984; Watts 
y Bradbury, 1982). Estas conclusiones 
corresponden a datos arqueológicos que 
indican !a presencia de aldeas de agricul­
tores durante el Preclásico temprano. 

LA DIETA 

La mayoría de los estudios modernos 
que tratan sobre la dieta, enfocan lo que 
el hombre consume. En arqueologfa rara 
vez se pueden trabajar estos aspectos. 
Se deben estudiar los restos y desechos 
de la preparación de comestibles o el 
producto de su digestión. El análisis de 
heces enfoca la recuperación de semi­
llas, huesos, palinomorfos y otras partes 
de la comida no degradada totalmente 
(Fry, 1976; Willams-Dean y Bryant, 
1975; Bryant, 1974). 

Las plantas, además de alimenticias, 
tenían un valor ritual, ya sea religioso o 
curativo . La mayor parte de las veces el 
consumo de polen era accidental por su 
presencia en !a preparación de alimen­
tos. Había polen pegado a \os tallos, 
hojas, además de las flores y frutas que 
se preparaban. Actualmente es posible 
identificar el pan de la raíz del tule por 
!a presencia de su Polen. Asimismo es 
posible identificar el consumo de cala­
baza y tuna por su polen. Sin embargo, 
todo debe ser integrado con el análisis 
de los macrofósiles para asegurar que 
no es una presencia casual. 

Por ejemplo, a través del análisis de 
46 muestras de heces del sitio Antelope 
House, Williams-Dean y Bryant (1975) 
clasificaron 14 tipos de palinomorfos 
como no culturales y 12 como cultura­
les, basados principalmente en sus por­
centajes. Consignan a los que 1enían 
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porcentajes bajos y presencia fortuita al 
grupo no cultural. Por esta razón con­
signan a Ce/tis (granjeno), Ephedra,Ju­
glans y Umbelliferae a este grupo 
aunque las frutas de Juglans y Celtis 
son comidas y se prepare té de Ephedra 
y Umbelliferae. Por sus altos porcenta­
jes , ellos incluyen a Juniperus, Popu­
lus, compuestas de espinas largas y, 
compuestas de espinas cortas, Cleome, 
Opuntia, Zea mays, Cucurbita, Ponu­
laca, Typha y Cheno-Ams en su grupo 
cultutal. Apoyan este punto de vista se­
ñalando la presencia de macrofósiles de 
estas plantas. 

Este tipo de correlación se repite en 
las cuevas Hogup y Danget, donde Fry 
(1976) y su equipo analizaron 146 he­
ces que abarcaron los últimos 11 500 
años, evaluando el contenido de restos 
vegetales, macrorestos, parásitos y po­
len. Los Cheno-Ams, y sobre todo All­
enrolfea, eran el tipo de polen más 
común durante los primeros 10 000 años. 
Después aumentó el polen de Grami­
neae junto con los cambios en otros ele­
mentos que indicaron la presencia de 
búfalo y un cambio en la estrategia eco­
nómica. 
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Otro tipo de estudios polínicos que 
se pueden hacer y que reflejan la dieta, 
incluyen la inspección de manos, meta­
tes y huilanches para ver si tienen polen 
de maíz, girasol, quelite, mezquite, tute, 
etcétera. También se puede inspeccio ­
nar los restos de foga tas y hornos para 
identificar si su función era cocer ma ­
guey, tuna o sotol (Fish, Físh, Miksicek 
y Madsen, 1985). 

EL PALEOCLIMA 

En esta sección se va a presentar un 
breve resumen de los estudios polinices 
que se han llev ado a cabo en el centro y 
norte de México con el fin de entender 
el paleoclima (Brow n , 1984 y 1985). La 
historia ambie ntal de México durante el 
Pleistoceno tardío y Holoceno se puede 
dividir en cuatro etapa s que, a su vez, 
con sus subdi visiones, tienen ocho pun ­
tos de flujo o cambio s de mayor impor -
tanda . 

La primera etapa empieza hace 
12 000 años según los datos que se recu­
peraron del núcleo del Lago de Texcoco 
(González Quintero y Fuentes Mata, 
1980). Por medio de la desaparición de 
Picea, y a veces Junípero y Ambrosía, y 
el desarrollo de un bosque mixto con Pi­
mu, Abies y Alnus, se refiere que el am­
biente cambió de más frío y seco, a uno 
más caliente y húmedo. 

Generahnente se indica que durante 
el Holoceno temprano, desde 9500 has ­
ta 6500 a.p., el clima era más caliente 
aunque más seco, entre 9500 y 8500 
años a.p. que entre 8500 y 6500 años 
a.p . El material marítimo del núcleo re ­
cuperado del Middle American Trench 
sugiere algo diferente; la primera parte 
del Holoceno temprano era templado y 
húmedo y el segundo era templado y 
seco (Habid, Thurber, Ross y Donahue, 
1970), mientras que el materia l costero 
de Teacapán, Sinaloa, indica dos ciclos 
de aridez entre 8500 y 6500 años a.p. 
(Sirkin 1984 y 1974; Sirkín y Gilbert, 
1980). 

Durante el Holcx:eno medio , 6500 
hasta 3500años a.p., los núcleos maríti -
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mos (Byme, 1982; Heusser , 1982; Ha­
bib, Thurber, Ross y Donahue , 1970) 
indican un clima más húmedo y calien ­
te, mientras que los datos de los lagos de 
Pátzcuaro (Watts y Bradbury, 1982) y 
San Nicolás de Parangeo (Brown, 1984) 
indican que las condiciones permane­
cen con la misma humedad. El material 
del cráter de Tlaloqua (Ohngemach, 
1977 y 1973; Ohngemach y Straka, 
1978) implica un periodo más seco en­
tre 6500 y 4500 años a.p., y después un 
periodo más húmedo entre 4 500 y 3 500 
años a.p. En el Lago de Texcoco (Gon­
zález Quintero y F1,1entes Mata, 1980), 
las tendenci .as compleinentarias · de los 
valores el.el Pinnu.s y Quercus implican 
una tendencia hacia una mayor aridez 
pero la presenc ia continua de Alnus Jo 
contradice. El polen de maíz aparece 
durante este periodo y hacia el final del 
mismo, se le encuentra en casi todos 
lados. 

Durante el Holoceno tardío , 3500 
años a.p. hasta el presente, el impacto 
humano llegó a su apogeo. La presencia 
de la agricultura extensiva después de 
3500 a.p. modificó las relaciones entre 
las plantas, por lo cual se ocultar on las 
inferencias paleoclimáticas. Desde los 
núcleos marítimos (Ha bib , Thu rbe r, 
Ross y Donahue, 1970; etcétera)se pue­
de identificar un periodo húmedo entre 
3500 años y 2000 años a.p . de lo cual 
sigue un periodo árido de unos 300 años 
y después otro periodo húmedo hasta 
1000 añosa.p.Durante los últimos 1000 
años, el impacto del hombre es tan fuer­
te en el material que se ha recuperado 
desde sitios terrestres y arqueológicos, 
que no hay conclusione s claras, sin em­
bargo, los núcleos marítimos implican 
una tendencia a la aridez . 

En resumen, la paleoclimatología se­
ñala que habfa cuatro etapas principales 
durant e el Cuaternario tardío. En térmi­
nos generales, la primera representaba 
el cambio desde el Pleistoceno hasta el 
Holoceno en fonna de un aumento en 
temperatura y humedad . La segunda co· 
rresponde al Holoceno temprano y si­
gue más caliente pero más seco. 

La tercera representa el Holoceno 
medio que sigue con temperaturas ele· 
vadas pero ya más húmedo. Durante la 
cuarta etapa, Holoceno tardío, e! impac­
to humano oculta mucha información 
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climática, pero se infiere que había una 
tendencia a la aridez. 

Esta discusión presenta varios pun­
tos básicos que cualquier arqueólogo 
debe saber sobre la palinología. Hay que 
considerar la producción, transportación 
y preservación de las granos de polen 
tanto como la ecologfa de sus plantas. 
Antes que resumir los estudios peleodi­
máticos en México, se presentan unos 
ejemplos dela aplicación de la palinolo­
gía a la arqueología. 
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